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CLASE Nº  27.20                                              EL GUSTO QUE A NADIE LE GUSTA                          Hebreos 12:15
Del 29.06 al 05.07
INTRODUCCION:¿Qué gusto es el que más te agrada? Dulce? Salado? Amargo? Acido?
Muchos hombres seguramente preferirán el salado, muchas mujeres, el dulce (aunque no siempre es así). Sólo algunos elegirán el ácido pero sólo un muy pequeño grupo preferirá el amargo.Lo amargo invade al resto y si es mucho, lo contamina (pensá en una bebida dulce a la que le agregamos una bebida amarga, ¿cuál es el gusto final?).

En la vida diaria, la amargura actúa parecido: contamina al resto de la vida, los demás la sienten y todos la padecen.

1.  TODOS ESTAMOS EXPUESTOS A TENER AMARGURA: Por esto es que tenemos que detectar las fuentes de “contagio” de este pecado tan peligroso.
LA AMARGURA ENTRA CUANDO DEJAMOS HERIDAS SIN CURAR:
En la vida vamos a recibir heridas, es inevitable. Y gracias a Dios y su poder, nuestras heridas siempre son tratables (hasta el peor dolor o el peor desengaño, Dios puede sanarlo).El problema es cuando dejamos heridas abiertas en nuestro corazón. Se infectan, se dañan, y ahí es donde comienza a crecer la amargura.
Así que tenemos que estar atentos a los síntomas peligrosos ante heridas no sanadas:

a. Se nos nota poco interés en los demás:

Un síntoma fácil de identificar. Si tenemos heridas sin curar y amargura no podemos cumplir con el mandato de amar al prójimo (Ro. 13:8) ya que el dolor nos hace centrarnos en nosotros (actitudes de egoísmo). No es que odiemos al otro, sino que no nos importa.
b. Nuestro lenguaje con reproche, crítica y disgusto:

Si nos grabaran nuestra charla de un día, ahí se vería cómo es nuestro lenguaje habitual. Así podríamos diagnosticar si algo anda mal. Y nosotros ¿qué hablamos? Efesios 4:29 nos dice que guardemos nuestro hablar de la “contaminación” de la amargura, para así ser de edificación a los que nos oyen (tanto a los de la iglesia, a los de nuestra familia, los de la cola, etc.).
c. Reacciones excesivas ante las cosas:

Cuando tenemos una herida (física, del cuerpo) y alguien nos la toca, reaccionamos con dolor y sobresalto. Igual pasa en lo emocional. Nuestra reacción a los comentario o las actitudes de los otros se exagera (a veces hasta lo malinterpretamos, porque estamos con la herida abierta). Si todavía duelen, es que no sanaron y son un problema.
d. Tendencia a la soledad, lejanía de los otros:

No queremos que nos dañen, entonces buscamos un caparazón  y nos encerramos. De esa forma, a los amigos, los celamos y desconfiamos y a los desconocidos les ponemos distancia para que no se atrevan a dañarnos. Actuamos como lo hacen los perros maltratados, mordemos al que se acerque… por las dudas.
e. Falta de autocrítica o autoexamen:

En general, cuando estamos metidos en este círculo de dolor no somos concientes. Culpamos a los otros y no aceptamos que nos esté pasando algo. Sabemos que algo nos dañó, pero no reconocemos nuestra responsabilidad en la situación.

UN AUTOEXAMEN (PARA VOS, NO PARA COMPARTIR) ¿Considerás que tenés alguno de estos síntomas? ¿Te animás a preguntarle a alguien (cercano, que viva con vos o te conozca bien) si te ve algún síntoma? 

2. TODOS PODEMOS SALIR DE LA AMARGURA: Efesios 4:31,32
Si en Efesios dice que quitemos de nosotros la amargura es qué es posible y que tiene que ver con decisiones personales, apoyadas con el poder de Dios en nosotros, nos va a sacar del pozo amargo.
a. Tenemos que identificar lo que nos amarga:

Cuando cocinamos y nos sale feo, si vez tras vez ponemos lo mismo, siempre va a salir el mismo gusto desagradable, así que tenemos que tomar conciencia de nuestra situación y reconocer lo que nos amarga, cuándo nos pasa y qué actitud tenemos nosotros. Si no nos damos cuenta, no vamos a sanar y no vamos a salir del dolor. En Sal. 73:21, Asaf, el salmista, nos cuenta de una situación en la que él tomó conciencia de que estaba lleno de amargura, con el corazón dolido, se sentía torpe, hasta que tomó conciencia de que Dios siempre estuvo con él (hasta en el peor bajón).

b. Tenemos que pedir ayuda y aceptar el consejo: 1º Juan 1:7-9. Efesios 4:32
Necesitamos a alguien que nos enfrente a lo que vivimos, que nos muestre qué es lo que estamos haciendo y cómo podemos salir de ahí. La opción con Dios siempre es sacar lo malo y poner lo bueno (Ef.4:32) pero necesitamos ayuda espiritual para hacerlo (sino no estaríamos amargados). Alguien espiritual nos va a llevar sacar con bondad, amor y perdón cada una de las raíces amargas que se nos fueron creciendo en la mente y en el corazón. Si Dios nos dio tanto y si Jesús nos perdona todo, nosotros podemos también amar y perdonar!
CONCLUSION: 

Muchos podemos pensar: “esto no me va a pasar a mí”. Sin embargo, cada uno se conoce y sabe de qué es capaz y sabe sus luchas internas. Dios nos quiere “dulces” (para amar) y “salados” (para contagiar a otros con el evangelio). No nos quiere “acidos” (irónicos, resentidos) ni amargos para amargar a otros.
Entreguemos nuestra vida a Dios para que nos analice, nos exponga el corazón y después busquemos consejeros que nos acompañen a sanar todo lo que sea necesario. Que nuestro “gusto” le dé a los demás ganas de más de Jesús!!!!

